
Una revisión de la historia 
del movimiento palestino 

JOSÉ ABÚ 
QUEVEDO 

Imagen cotidiana 
de la lntifada en 
los territorios 
palestinos 
ocupados por 
Israel. 

Este ensayo sobre la cuestión palestina se expone en línea 
a la teoría de la acción colectiva desde la perspectiva de 
la elección racional utilitaria o desde la acción expresiva 
como recreación de una identidad colectiva. En el mismo 
se analiza la evolución estratégica del movimiento 
nacional palestino que, entre otros efectos, ha posibilitado 
la firma de la Declaración de Principios entre la OLP e 
Israel, en septiembre de 1993, y el actual proceso de paz 
en el Próximo Oriente 

espués de un período lar­
go de exilio y disper­
sión, las señas de la iden­
tidad nacional palestina 
lograron mantenerse a tra-

vés de relaciones comunitarias 
(expresivas) articuladas (instru­
mentalmente) en su acción co­
lectiva y violenta. El predomi­
nio de la estrategia liberado-
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nista en el exterior, junto a su 
significativa presencia demográ­
fica, desestabilizó las unidades 
nacionales de J ordania (1970) 
y el Líbano (1975). Paralela­
mente, la sociedad palestina bajo 
la ocupación israelí ( 1967), donde 
había permanecido intacta su 
identidad colectiva, experimentó 
una profunda transformación so­
cioeconómica y política que, a 
caballo de sus cíclicas movili­
zaciones y el relevo generacio­
nal, reemplazó al agotado re­
pertorio protagonizado por las 
bases del exterior. 

LA SALIDA: SIN 
VOZ NI ESCENARIO 

esde su expulsión, des­
posesión, exilio y dis­
persión (1948), una gran 
parte del pueblo pales­
tino (750.000) deambu­

ló por los campos de la diáspo­
ra con un principal objetivo: la 
supervivencia. Al tiempo que 
contemplaba con esperanza la 
idea del retorno, desde sus dis­
tintos asientos geográficos y epi­
dérmicos, fueron sorprendidos 
por la extensión que alcanzó 
su tragedia (1967). Las conse­
cuencias que acompañaron a la 
fragmentación de su sociedad, 
sin recursos movilizadores, in­
clinaron el atomizado paisaje 
social hacia la apremiante ta­
rea de protección individual y 
búsqueda de los bienes priva­
dos (Hirschman) 1

• Si su salida 
socioeconórnica fue la incorpo­
ración como mano de obra ba­
rata al mercado laboral de los 
países limítrofes a la extingui­
da Palestina, o bien la emigra­
ción a los paises árabes pro­
ductores de petróleo, la politi-

¿ 

ISRAEL, 1967-1973 

Israel en 1967 

Territorios ocupados, 11167·73 

ca estuvo pasivamente esperan­
zada en las potencialidades de 
la Sociedad Internacional y, par­
ticularmente, en las militares y 
diplomáticas de los Estados ára­
bes. 

Precedida por un período de 
incesante participación públi­
ca derivado en una revuelta po­
pular (1936-39), la inactividad 
política de la fragmentada co­
munidad palestina fue suplida 
por los gobiernos árabes que 
dominaron la cuestión palesti ­
na en todos sus aspectos. En 
este sentido, los territorios pa­
lestinos de Gaza y Cisjordania 
fueron administrados por Egipto 
y Jordania, respectivamente 
( 1949-67)2• 

JORDANIA 

Importante fue el liderazgo 
egipcio en los asuntos árabes, 
abanderados por la exhorta­
ción a la unidad de dicho mun­
do (panarabismo). Formulación 
que pretendió rebasar el marco 
nacionalista con la incorpora­
ción - reciclada- de elementos 
ideológicos marxistas que die­
ran contenido social y econó­
mico al proyecto de nación árabe 
(baasismo). De la unión entre 
Egipto y Siria surgió la Repú­
blka Árabe Unida (RAU, 1958), 
fue el momento cumbre del rais 
egipcio, Gama] Abdel Nasser, 
(o del nasserismo) también de 
las expectativas panarabistas que, 
compartidas entonces por los 
palestinos, fundamentaron «la 
liberación de Palestina a través 
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de la unidad árabe». Empero los 
retrocesos políticos y militares 
de esta opción aparecieron con 
la ruptura del paradigma panára­
be encarnado por la RAU (1961), 
seguida de la derrota militar en 

SIRIA 

GUERRA ARABE·ISRAELI 
EN 1948-49 (11) 
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la guerra de los seis días. 

La frustración de estas ex­
pectativas generó el desaliento 
en todo el mundo árabe, del que 
tardó en recuperarse3. En este 

sentido se puede hablar de un 
antes y un después de 1967, 
veamos: 

'Alif) Los costes materiales 
y políticos: pérdidas territoria­
les de Gaza y Cisjordania (Pa­
lestina), península del Sinaí (Egip­
to) y los altos del Golán (Si­
ria). Con el consecuente des­
prestigio político de las poten­
cialidades de los ejércitos y, sobre 
todo, de los gobiernos árabes, 
incapaces no sólo para derrotar 
al Estado israelí, ni -y como 
mínimo- impedir su expansión 
(ver mapa 1). 

bá) Recambio estratégico: el 
descrédito de las tesis panara­
bistas supuso el repliegue a las 
fronteras nacionales. Se ·deva­
luaron los ensayos supraregio­
nales (causa árabe) por el énfa­
sis en los individuales de cada 
Estado de la región. En el pla­
no político se tradujo por la acep­
tación de la resolución 242 (XXII) 
del Consejo de Seguridad de 
las Naciones U ni das y del plan 
Rogers (basado en la citada re­
solución), precedido por el pé­
simo marketing político de la 
cumbre de Jartum que, pese a 
sus tres afamados noes, dejó claro 
que el único terreno posible de 
movilidad era el político-diplo­
mático. Al tiempo que acentuó 
sus esfuerzos en la retirada is­
raelí de los territorios árabes 
ocupados en la guerra (1967), 
contrapartida que implicaba el 
reconocimiento de la soberanía 
del Estado israelí sobre los terri­
torios palestinos de la línea de 
armisticio (1949) (ver mapa 2). 

tá) Alteración de las rela­
ciones árabe-palestinas: la con­
fianza, entonces decepcionada, 
en los recursos militares ára­
bes fue vivamente desplazada 
a la resistencia palestina. La tutela 
de estos regímenes sobre los 
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La OLP fue reivindicada no sólo como representante de los palestinos, sino como 
símbolo de su identidad nacional. 

palestinos y su cuestión nacio­
nal fue deslegitimada. U no, para 
dictar los supuestos estratégi ­
cos y tácticos de una apuesta 
que ellos mismos habían perdi­
do. Dos, por la mayoría de edad 
alcanzada por el pueblo pales­
tino4. Ambos hechos tuvieron 
una lectura conflictiva pues no 
coincidieron los objetivos, ni 
medios, entre el movimiento 
nacional palestino y los países 
árabes que lo albergaron, junto 
a otros desencuentros. 

PARTIDA: VOZ SIN 
ESCENARIO 

1 vacío político postbélico 
conoció el desarrollo y 
auge del movimiento pa­
lestino. Su origen, a ca­
ballo de dos puntos de 

inflexión (1948-67), estaba en­
raizado en un medio social des­
articulado y políticamente pa­
sivo que asistió al nacimiento 

político de un grupo generacio­
naP. Se trató, principalmente, 
de jóvenes ligados al movimiento 
estudiantil en las universidades 
del Cairo y Beirut, procedentes 
de familias acomodadas en Pales­
tina o en la diáspora, que facili­
taron su acceso a los estudios 
superiores y su mayor dedica­
ción a los asuntos públicos. 

De militancia (o simpatías) 
originariamente panarabistas en 
su versión nasserista o baasista, 
también algunas en la herman­
dad musulmana o, aún menos, 
comunistas, conocieron la clan­
destinidad, la cárcel y la resis­
tencia armada. Sin embargo, el 
impacto de la derrota árabe (1967) 
produjo un giro de los panara­
bistas palestinos, agrupados en 
torno al Movimiento de Nacio­
nalistas Árabes6

, hacia posiciones 
entonces peyorativamente de­
nominadas regionalistas, que no 
eran otras que las reducidas al 
terreno del nacionalismo pales­
tino. Y compartido, desde fi­
nales de los cincuenta, por la 
que sería la organización ma­
yoritaria: al-Fatah7

• En esta tesi­
tura, se produjo la inversión de 
la consigna panarabista por otra 
de primordial énfasis en la cues­
tión palestina sin desligarla de 
su contexto, a saber: «la libe­
ración de Palestina era el ca­
mino hacia la unidad árabe». 

La Organización para la Li­
beración de Palestina (OLP)8, 

creada por la Liga de los Esta­
dos Árabes (1964), tenía una 
función más nominal que real. 
Sin respaldo popular alguno, era 
un aparato burocrático con es­
caso poder de maniobra fuera 
de la órbita de influencia de 
los regímenes árabes. Empero 
el nuevo paisaje político, tras 
conocer un interregno en el ám­
bito palestino, fue testigo del 
ascenso de las organizaciones 
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revolucionarias en 
la OLP (Yasser 
Arafat resultó ele­
gido su presiden­
te en 1969). 

El nuevo per­
fil de la OLP es­
taba familiarizado 
con el tiempo que 
le tocó vivir: la era 
de la descoloniza­
ción. Orgánica­
mente articulada 
como un movi­
miento de libera­
ción nacional e in­
fluenciada -estra-
tégicamente- por Visión romántica de Palestina. "Jerusalem; Iglesia del Santo Sepulcro". Litografía de David 

Roberts (1839). 
el paradigma ter-
cermundista9. Sus 
prototipos, vietnamita y argeli­
no10 (este último culturalmente 
más próximo), resultaron inadap­

mesiánica, de fundamentos re­
ligiosos y presuntas promesas 
divinas. Añadido de una deter-

tables a la peculiaridad del suelo minante - y favorable- coyun-
palestino e índole del conflicto. tura internacional 12. 

La colonización sionista de 
Palestina no se realizó a seme­
janza del modelo clásico. A di­
ferencia de una colonia de fac­
toría, la de asentamiento no te­
nía como principal objetivo la 
explotación económica de la 
población autóctona por otra 
foránea, sino el reemplazamiento 
de la primera por la segunda. 
Por tanto, tampoco existió la 
privilegiada relación con una 
capital europea a la que des­
viar los excedentes económi­
cos o materias primas. Ni me­
trópoli a la que la población 
exógena pudiera retornar o bien 
quisiera, ya que su asentamiento 
(de aquí su nombre) no era tem­
poral sino irreversible. Su lo­
calización no se limitó a las 
zonas costeras o urbanas, tam­
bién se expandieron a las inte­
riores y rurales 11

• Tamaña co­
lonización - similar a la expe­
riencia surafricana- viajó acom­
pañada de una ideología 

En este contexto, la aplica­
ción de métodos de lucha 
anticoloniales -derivados de su­
puestos clásicos- frente a una 
situación extremadamente pe­
culiar, resultó un fiasco. A la 
superioridad tecnológica y mi­
litar israelí se sumó la ausen­
cia de un espeso paisaje social 
en los territorios de 1948. Donde 
los palestinos habían sido re­
ducidos a minoría nacional por 
dos medios: la fuerte inmigra­
ción judía13 del tiempo de en­
treguerras y, básicamente, la 
expulsión (1948) 14. Por el con­
trario, allí donde la presencia 
social palestina era compacta -
Cisjordania y Gaza- las organi­
zaciones guerrilleras no instala­
ron bases autónomas en los años 
previos a su ocupación (1967), 
sino que estuvieron volcadas en 
las comunidades palestinas de 
la diáspora, sobre todo entre los 
refugiados en los países limí­
trofes a Palestina/Israel, pese a 

la abundancia de éstos en los 
citados territorios (1967). 

Así cuando los fedayines 
quisieron provocar - mediante 
sus acciones militares- la ad­
hesión de su tejido social a la 
proyectada insurrección popu­
lar y armada, aquél se mostró 
débil e inexperto. Débil para 
superar los altos costes impuestos 
por la represión israelí a cual­
quier tipo de acción violenta. 
E inexperto por cuanto la ad­
ministración egipcia de Gaza 
y, sobre todo, la anexión jorda­
na de Cisjordania estuvieron 
brutalmente enmudecidas de 
cualquier expresión nacional 
palestina (1949-67). 

El frustrado intento de in­
ducir a la acción revoluciona­
ria (1968) pagó caro su aven­
tura descontextualizada e im­
pregnada de voluntarismo po­
lítico. Además del saldo en vi­
das humanas, heridos, encarce­
lados, deportados y el desman­
telamiento de las células orga­
nizadas, el precio más alto se 
cifró, a partir de entonces, en 
la gravitación de la acción co-
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lectiva en el exterior. La inca­
pacidad exhibida por la OLP, des­
de sus inicios, de establecer ba­
ses autónomas en los territorios 
ocupados y agregar el soporte o 
protección social requerido, trasladó 
el centro de su actuación -y aten­
ción- a la diáspora15. 

DESARROLLO: 
ESCENARIOS 
PANTANOSOS 

uevamente, sin paradig­
mas adecuados o prece­
dentes orientativos que 
asistieran a su realidad, 
la OLP no contó con una 

porción de su territorio nacio­
nal liberado para moverse «como 
pez en el agua», a semejanza 
de otros movimientos de libe­
ración. Por el contrario, tuvo 
que nadar contra corriente en 
tanto que sus bases militares y 
sociales sobre las que desarro­
lló su estrategia de lucha arma­
da estaban situadas en el exte­
rior. Los recelos suscitados por 
su presencia armada y demo­
gráfica en los países recepto­
res, la hizo vacilante y vulne­
rable ante las contradicciones de 
-y con- los regímenes árabes. 

Que la acción intencional 
palestina radicara en el exte­
rior no se debió a una simple 
relación de causa-efecto como, 
también, a la atracción de sus 

apoyos sociales en la diáspora. 
El más importante fue el des­
plegado por los refugiados (1948), 
como proveedores de hombres, 
apoyo y protección necesarios 
para la movilidad del movimiento 
guerrillero. Hecho no ajeno a 
que después de dos décadas de 
exilio los palestinos en los paí­
ses árabes, en concreto, las masas 
de refugiados en los Estados de 
la línea caliente (Jordania, Siria 
y Líbano), no mostraron volun­
tad de integrarse ni los Estados 
receptores de integrarlos 16. 

'Alif) Recreación de la iden­
tidad colectiva: los refugiados 
tenían sus orígenes en las co­
munidades campesinas de Pa­
lestina. Violentamente desvincu­
lados de su tierra, su fuente de 
sustento e identidad. Converti­
dos de la noche a la mañana en 
refugiados, infravalorados y sin 
más recurso de subsistencia que 
la caridad, usaron los mecanis­
mos de defensa largamente en­
sayados en tiempos pretéritos. 
Las redes de solidaridad des­
plegadas por las comunidades 
campesinas en momentos críti­
cos (malas cosechas, sequías, 
incursiones de beduinos), vol­
vieron a extenderse ante su tra­
gedia17. Se trataron de relacio­
nes expresivas, surgidas espon­
tánea y libremente, sin planifi­
cación previa o interés utilita­
rio . Conectadas a los ámbitos 
familiares, de parentesco, amistad 
y vecindad que eran las pautas 
seguidas en la ubicación física 
de la diáspora, incluso en los 
campos de refugiados. 

Privados de la acción públi­
ca ante la apremiante tarea de 
la supervivencia18, invirtieron 
sus estrategias individuales en 
el trabajo, emigración y educa­
ción de sus descendientes. Una 

La recuperación del patrimonio sociohistórico fue una referencia clave ante la nueva generación nació en los 
descomposición de la sociedad palestina. campos del ex ilio, socializada 
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por la identidad simbólica e in­
tegradora de su descompuesto 
paisaje social. Con mayor gra­
do de estudio que su predece­
sora y sin la tan agobiante fae­
na de cubrir las necesidades 
materiales de aquélla, registró 
cotas de mayor participación 
política acordes a sus crecien­
tes expectativas. Fueron los hi­
jos de los campamentos, varia­
ble generacional y grupal que 
mejor representó la instrumen­
talización política de las rela­
ciones expresivas de su comu­
nidad nacional, convertidos en 
empresarios políticos con el fin 
de traducir los recursos movi­
lizadores de su colectividad en 
objetivos políticos concretos. 

El problema de la acción co­
lectiva19 centrado en el free rider 
(gorrón, polizón o parásito). Esto 
es, aquel individuo, minimizador 
de costes y maximizador de be­
neficios, que calcula racional­
mente el no embarcase en el 
esfuerzo colectivo, ahorrándo­
se u sacrificio a sabiendas que 
obtendrá el logro de la batalla 
dada por otros. La lógica se­
guida de esta reflexión instru­
mental sería la desmovilización 
o ausencia de acción colectiva. 
Dificultad que aumenta a me­
dida que lo hace el tamaño del 
grupo u organización, donde 
resulta prácticamente invisible 
la aportación individual , al con­
trario de lo que ocurre en los 
grupos más pequeños de rela­
ciones interpersonales. 

A partir de que Olson inten­
tara resolver la paradoja del free 
rider con la introducción de los 
incentivos selectivos, ya sean 
positivos (recompensas) o ne­
gativos (castigos). otros auto­
res han realizado sus aporta­
ciones para refinar dicha teo­

munidad como explicación de 
la movilización colectiva20. Las 
características de comunidad co­
inciden con las observadas en 
los campos de refugiados pa­
lestinos: mundo de valores y 
normas compartidos, experien­
cias comunes ampliamente en­
sayadas, cierto aislamiento fí­
sico y lenta movilidad social, 
relaciones directas y multilate­
rales entre sus miembros. Son 
precisamente estas fuertes in­
terrelaciones comunitarias las 
que facilitan el control de la 
conducta individual, a modo de 
incentivos selectivos. Premios 
y sanciones innovados por los 
empresarios políticos21 . 

El relevante cometido de estos 
agentes políticos (concreción 

instrumental de las actitudes y 
creencias dadas de su comuni­
dad en objetivos políticos) arrastra 
también la movilización por 
medio de una serie de recursos 
alternativos no suministrados por 
el Estado. Asimismo brindan 
redes asistenciales materiales 
como las, no menos importan­
tes, pautas de conducta o com­
portamiento social y político, 
que cumplen igualmente con su 
rol incentivador de la coopera­
ción o, en caso inverso, como 
mecanismo de coacción. Este 
es el marco teórico en el que 
insertamos la OLP22

• Sus ingentes 
recursos sirvieron de incenti­
vos selectivos a su acción in­
tencional, con especial peso en 
el mundo de valores y normas 
de las comunidades de refugia-

t 

ría. Este es e l caso de Taylor Todos los sectores sociales del pueblo palestino se movilizaron para afirmar su 
que plantea el concepto de co- entidadcolectiva. 
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dos o sus bases sociales de apoyo. 

bá) Los palestinos en el mundo 
árabe: Los países árabes demos­
traron ausencia de voluntad po­
lítica o bien incapacidad socioeco­
nómica para integrar a los pa­
lestinos. Su mayor marginación 
económica y política ofertó 
mayores posibilidades para la 
emergencia del movimiento pa­
lestino. En otras palabras, a 
menor integración, mayor pro­
babilidad de desarrollo institu­
cional paraestatal. Pautas de 
organización guiadas por los tres 
principales elementos de lamo­
vilización colectiva: motivo , 
oportunidad y recursos (Tilly)23

• 

Su considerable presencia 
demográfica y armada reforzó 
los recursos del movimiento 
palestino que desestabilizó a 
Jordania24 y Líbano25

• En el pri ­
mer caso, el fuerte poder coer­
citivo del Estado fue usado contra 
quienes retaron su estabilidad 
interna (1970-71). En el segundo, 
las cosas se complicaron y pro­
longaron ya que la debilidad 
del poder estatal , prácticamen­
te desmembrado (1 975), f ue 
sustituida por la intervención 
de otros actores: Fa langes 
libanesas, milicias chiíes de Ama!, 
Siria e Israel. Pese a las nota­
bles di ferencias entre los casos 
jordano y libanés (que aquí no 
podremos desarrollar porrazo­
nes de espacio), las conco­
mitancias se remitieron a las 
incompatibilidades entre la es­
trategia anti sistémica de las 
organizaciones palestinas y la 
de La soberanía nacional de di­
chos países. 

Consciente de sus limitaciones 
militares para derrotar a Israel, 
la estrategia armada de la re­
sistencia palestina se dirigió a 
mantener el clima de confron­
tación entre los Estados árabes 

e israelí. En lo político se tra­
dujo por impedir una acomoda­
ción de Los árabes a la coexis­
tencia con Israel, cuyo entendi­
miento implicaba la margina­
ción política de la cuestión pa­
lestina. Hacer de los países li­
:mitrofes a Palestina/Israel un 
'Hanoi ' árabe o punto de apo­
yo de su acciones en el inte­
rior de la tierra ocupada (Pa­
Lestina/Israel), buscaba agudi­
zar las contradicciones del con­
flicto: provocar las represalias 
israelíes que, a su vez, induci­
rían a la réplica de los ejércitos 
árabes, éstos podían sufrir va­
rias derrotas, pero el israelí sólo 
una. Tal lógica fue invertida por 
Las selectivas represalias israe­
líes dirigida , principalmente, 
a centros de población civil con 
el fin de e levar los costes de 
las alianzas árabes con la OLP 
hasta hacerlas insostenibles. Más 
aún, generaron los efectos con­
trarios a la acción intencional 
de la resi tencia en la medida 
que no se produj o la respuesta 
esperada, sino su opuesta: los 
ejércitos árabes estuvieron más 
ocupados en controlar o eUmi­
nar la guerrilla palestina de su 
suelo que salvaguardar éste de la 
ocupación o ingerencia israelí. 

Lo inverso del planteamien­
to también es cierto. Los pales­
tinos estuvieron más atareados 
en mantener La independencia 
de su movimiento de liberación 
de las acechanzas e interferen­
cias de los regímenes árabes que 
centrado en su objetivo, frente 
al que se desviaron y debili ta­
ron . Anexos a los factores exó­
genos estaban los endógenos. 
La sola presencia armada ero­
sionó la . oberanía de Jordania 
y Líbano. La atención prestada 
por los grupo radicales pales­
tinos a la cuestión social y eco­
nómica derivó en la intromisión 
de los asuntos internos árabes, 
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fenómeno evitado sin éxito por 
el grupo mayoritario, al-Fatah. 
El reto a la autoridad guberna­
mental fue explícito en el caso 
jordano e implícito en el libanés. 
Aunque la OLP evitara inter­
venir en sus respectivas políti­
cas internas, lo que no pudo 
impedir fue ser ella misma uno 
de sus puntos más conflictivos 
en tanto que amenazaba la es­
tabilidad interna y la seguridad 
externa. Por ejemplo, la OLP 
no era responsable de los des­
ajustes estructurales del Líba­
no, pero no menos cierto fue 
que contribuyó a exacerbarlo . 

La mayor paradoja de la ac­
ción palestina residió en la in­
capacidad para alcanzar su meta 
sin el apoyo de los Estados árabes, 
al tiempo que su desarrollo en­
tró en contradicción con éstos. 
La incompatibilidad de las es­
trategias fue otro tema de fric­
ción. La maximalista de «libe­
rar toda Palestina», enarbolada 
por la OLP, chocó con la 
posibili ta de «liberar los terri­
torios ocupados en 1967», de­
fendida por los países árabes. 
Los cambios políticos ocurri­
dos en el mundo árabe pavi­
mentaron el terreno para la 
reformulación de la acción pa­
le tina. Así 1 a guerra de 1973 
vino a ser el punto de inflexión 
de la estrategia de cooperación 
o bú queda de solución nego­
ciada al conflicto. En esta tesi­
tura la OLP fue reconocida por 
la cumbre árabe de Rabat (oc­
tubre de 1974) como «el único 
y legítimo representante del pue­
blo palestino». Reconocimien­
to extendido a la sociedad in­
ternacional por medio de las re­
soluciones 3236 y 3237 de la 
ONU (noviembre de 1974), que 
afirmaron los derechos nacio­
nales26 del pueblo palestino y 
con ideraron a la OLP en cali­
dad de actor regional. 

La nueva situación registró 
una creciente institucionaliza­
ción de la OLP, como la flexi­
bilidad de su programa. Expre­
sado por su máximo órgano de 
decisión: el Consejo Nacional 
Palestino (CNP) que hizo las 
veces de parlamento en el exl­
lio27. Se pasó de la opción 
maximalista (liberación total) a 
la gradualista (solución de los 
dos Estados). Inexorablemen­
te, el relevante incremento de 
las tesis político-diplomáticas 
acusó la ineficacia de la lucha 
armada. Las proposiciones rea­
listas, empero, no tuvieron un 
desarrollo lineal ya que conta­
ron con la oposición de las sos­
tenidas por el Frente de Recha­
zo en el seno de la OLP28. El 
debate interpalestino29 , inicia­
do en los setenta, giró alrede­
dor de diversos retos (confe­
rencia de Ginebra y mini-Es­
tado), prorrogado, en los ochen­
ta, por los nuevos desafíos (diá­
logo con las fuerzas progre­
sistas israelíes, planes de paz: 
Fahed, Fez, Reagan) 30 . Polé­
mica que guardó en común u 
línea divisoria en torno a la 
validez de las opciones polí­
tico-diplomática o lucha armada. 
Tras estas vías se ocultaron 
dos estrategias opuestas: co­
operación o confrontación. En 
otros términos, la del juego 
suma cero, del todo o nada (li­
beración total), o bien la de suma 
positiva en el que todos ganan 
algo ( olución de los dos Esta­
dos). 

Paradójicamente, el hito mar­
cado en la historia palestina por 
la invasión i raelí del Líbano 
(1982), y la consiguiente sali­
da de la OLP de Beirut31

, supu-
o la derrota de la estrategia 

armada, también un refuerzo de 
la opción diplomática toda vez 
que era el único escenario po­
sible de actuación32

• Sin olvi-
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dar que el grado enriquecedor 
del debate también lo tuvo de 
efecto inmovilizador. 

A estas alturas la pregunta 
parece obligada: ¿qué obstácu­
los encontraron las premisas más 
pragmáticas, siendo mayorita­
rias en el seno de la OLP, para 
llevar adelante su programa? 

'Alif) Efecto pendular: a me­
dida que la OLP rebajaba el 
listón de sus reivindicaciones 
Israel endurecía el suyo. Fenó­
meno ilustrado por la llegada 
al poder del bloque ultrana­
cionalista Likud (1977), que 
reemplazó a los laboristas . La 
escalada belicista del gobierno 
de Beguin culminó con las ma­
sacres deSabra y Shatila (1982), 
hechos que retroalimentaron las 
posiciones más radicales e in­
movilistas en la OLP. No otro 
era el objetivo buscado por el 
gabinete israelí: la de una OLP 
débil y radicalizada, en con­
traposición a su creciente pres­
tigio internacional, capaz de 
cumplir sus compromisos y con 
voluntad negociadora . Faceta 
que el Estado israelí eludía cada 
vez con mayores dificultades 
en las relaciones internaciona­
les . 

Bá) Vulnerabilidad ante las 
presiones árabes: no todos los 
países árabes compartieron por 
igual la idea de cooperación. 
El régimen sirio, caso ejemplar, 
pretendió jugar a un tiempo la 
carta libanesa y la palestina en 
función de sus intereses nacio­
nales: aspirar al rol de poten­
cia regional. Necesitó, para ello, 
una OLP dependiente de la re­
tórica de confrontación siria. De 
aquí e l uso de sus relaciones 
el iente lares con grupúsculos 
palestinos, antisi témicos, de 
obediencia siria o libia, y de 
irrisoria representación . Al ser 

parte del mundo árabe, los pa­
lestinos fueron sensibles a sus 
controversias políticas e ideo­
lógicas, reflejadas en su movi­
miento y reforzadas por la au­
sencia de territorio soberano, 
que les librara de las hipote­
cadoras influencias y dependen­
cias de algunos regímenes. 

Tá) La naturaleza de la OLP: 
como movimiento de liberación 
nacional exigía, previa toma de 
decisión trascendental, cierto 
grado de consenso entre sus or­
ganizaciones, que evitara su des­
garre interno y consiguiente 
debilitamiento. La dispersión 
física palestina favoreció las ten­
dencias centrífugas de su cul­
tura política, acrecentadas por 
las influencias de los países en 
los que residían . 

Tá) Las bases sociales: los 
refugiados de 1948 constituían 
la base social y fundamental de 
la acción palestina en la diás­
pora. Prácticamente no existió 
movilización colectiva de la que 
no fueran sus protagonistas. 
Desde las filas de los grupos 
guerrilleros hasta los cuadros 
de la administración de la OLP 
o los mismos dirigentes políti­
cos, la procedencia era la mis­
ma: los territorios de 1948, a 
los que se renunciaban mediante 
la fórmula minimalista de los 
dos Estados. Por tanto el di ­
lema de la OLP consistió en 
aceptar una realidad (la del 
Estado israelí) que negaba a 
su más amplia base social (los 
refugiados y exiliados de 1948). 
Pese a su voluntad negocia­
dora la OLP no tuvo vocación 
suicida. De las dificultades aquí 
señaladas ésta fue la más i m­
portante. Las preguntas queda­
ron en el aire: ¿cómo legitimar 
lo que nos deslegitima? ¿Por 
qué reconocer aquéllo que nos 
niega? 

VUELTA: VOZ Y 
ESCENARIO 

acia la segunda mitad de 
los ochenta las fuerzas 
de la OLP estaban re­
partidas por varios paí­
ses árabes, alejadas de 

sus tradicionales bases de apo­
yo en el Líbano. La debilidad 
de la central palestina era in­
negable, reflejado tanto en sus 
divisiones internas como en los 
acosos externos. Estos últimos 
procedieron del cerco a los cam­
pamentos palestinos en el Lí­
bano perpetrado por el grupo 
Amal, pro-sirio y cbií (1985-
87); y la marginación política 
de «la cuestión palestina» en la 
cumbre árabe de Ammán (no­
viembre de 1987), que por pri­
mera vez en su historia (desde 
1945) le dio un trato secunda­
rio. A todas luces el naufragio 
de la estrategia liberacionista 
resultó evidente, particularmente 
su expresión armada que du­
rante dos décadas no había lo­
grado liberar un solo palmo de 
su tierra ocupada. 

En este ruinoso contexto tuvo 
Jugar la Intifada. Difícilmente 
se entiendan los acontecimien­
tos sucedidos en Gaza y Cisjor­
dania (desde diciembre de 1987) 
sin contemplar su pasado. Cuando 
veinte años atrás la acción pa­
lestina inició su andadura por 
la diáspora, centrada en la li ­
beración de toda Palestina a través 
de la lucha armada, subestimó 
la necesidad de construir un 
movimiento sociopolítico de 
resistencia civil en los territo­
rios ocupados. Descuido que no 
impidió el desarrollo de éste. 

El impacto de la ocupación 
israelí en la estructura socioeco­
nómica de los territorios quedó 
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reflejado en su 
posterior confi­
guración 
sociopolítica33. 
El mercado la­
boral israelí 
ofertó una sa­
lida a las estra­
tegias de super­
vivencia de las 
capas más des­
favorecidas 
(campesinos y 
refugiados). La 
satisfacción de 
las demandas 
materiales y 
prioritarias brin­
dó la oportuni­
dad de invertir 
en las posma­
teriales: expan­
sión de la edu­
cación (creación 
de las universi­
dades palesti­
nas). Se cortó 
con la depen­
dencia del cam­
pesinado de las 
relaciones de 
patrones y clien- Una Imagen tiples de ls lntlfada. 

tes, que susten-
taban allideraz-
go tradicional. Nuevos valores 
fueron integrados. En esta lí­
nea emergió una generación de 
nacionalistas en torno a los cen­
tros urbanos, formado por es­
tudiantes universitarios, líderes 
sindicales, profesionales libe­
rales e intelectuales opuestos 
al mundo rural de los caciques 
o notables, representantes del 
establishment jordano (1949-
67)34. 

Las elecciones municipales 
(1972) reflejaron la erosión de 
la élite tradicional que dejó paso, 
definitivamente, al nuevo lide­
razgo nacionalista y pro-OLP 
en la siguientes elecciones 
(197 6)35• El protagonismo de los 

municipios canalizó la institu­
cionalización de la oleada de 
protesta de mediados de los se­
tenta. La creación del Frente 
Nacional Palestino (1973) y del 
Comité de Orientación Nacio­
nal (1976) se afirmó en las mo­
vilizaciones colectivas durante 
un período significativo. La 
Intifada, surgida una década más 
tarde, no fue ajena a la infraes­
tructura de organizaciones y 
movimientos sociales experimen­
tados en la movilización de re­
cursos de su sociedad a lo lar­
go de sus ciclos de protesta 
(Tarrow)36• El significado que 
revistió la Intifada37 fue de re­
levo del agotado repertorio 
estratégico de la OLP, desde 

sus bases del exte­
rior. 

'Alif) Relevo te­
rritorial: el epicen­
tro de la acción pa­
lestina pasó a re­
sidir en los terri­
torios de Cisjorda­
nia y Gaza. Fuera 
del alcance coac­
tivo de los regíme­
nes árabes y de las 
diferentes organi­
zaciones guerrille­
ras. 

bá) Relevo es­
tratégico: tanto en 
sus fórmulas de 
protesta: resisten­
cia y desobedien­
cia civil; como en 
sus objetivos: re­
tirada israelí de las 
áreas ocupadas en 
1967. Por primera 
vez se aceptó el 
derecho a la exis­
tencia del Estado 
de Israel, junto a 
otro palestino pro-
clamado por el 
XVIII CNP (1988). 

tá) Relevo generacional: jó­
venes nacidos bajo la ocupa­
ción, que no conocieron ningu­
na derrota. Socializados en las 
movilizaciones populares con­
tra la ocupación israelí y en las 
cárceles de ésta. Su experien­
cia fue instruida por la de la 
generación ascendente como por 
sus implicaciones directas en 
las tareas comunitarias. 

tá) Relevo de las bases so­
ciales: las nuevas bases socia­
les que sostenían la acción pa­
lestina procedieron de Gaza y 
Cisjordania. Entre las que los 
refugiados de 1948 destacaron 
y dotaron de legitimidad a la 
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OLP para culminar su proceso 
de flexibilización, iniciado tí­
rnidamente en el XII CNP ( 197 4). 

A diferencia de sus herma­
nos en la diáspora, los refugia­
dos de 1948 en Cisjordania y 
Gaza no vieron su identidad 
nacional negada al aceptar la 
opción minimalista. Aunque 
desplazados de sus hogares y 
tierras originales ( 1948), per­
manecían en el suelo de su na­
ción ocupada (1967). Por tan­
to, su identidad no estaba ame­
nazada al suscribir las tesis re­
visionistas conjuntamente con 
el resto de la población de Cisjor-
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